
Peticiones 

Padrenuestro 

Canto a María 

Canto de bendición 

Te rogamos por nuestros hermanos y hermanas 

que han respondido SÍ a tu llamada al              

sacerdocio. Haz que sus vidas se renueven cada día, y se hagan 

evangelios vivientes. ¡Señor misericordioso y santo, sigue       

enviando nuevos operarios a la mies de tu Reino! Ayuda a los 

que has llamado a seguirte en este tiempo nuestro; haz que     

contemplando tu rostro, respondan con alegría a la maravillosa 

misión que les has confiado por el bien de tu Pueblo y el de todos 

los pueblos. Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.  

Oración 

No adoréis a nadie, a nadie más que a Él 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él 
No adoréis a nadie, a nadie más, 
no adoréis a nadie , a nadie más 
No adoréis a nadie, a nadie más que a Él. 
 

 

YO CANTARÉ AL SEÑOR 
UN HIMNO GRANDE, 
YO CANTARÉ AL SEÑOR 
UNA CANCIÓN. (BIS)  
 
Mi alma se engrandece, 
mi alma canta al Señor. (BIS) 
Proclama mi alma la grandeza de Dios, 
se alegra mi espíritu en Dios, mi salvador. 
Porque ha mirado, la humillación de su sierva (BIS) 
Cantad conmigo, la grandeza de Dios, 
todas las naciones, alabad al Señor. 
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«Venid en pos de mí y os haré   
pescadores de hombres» 

Majestad, adora a su majestad 

a Jesús sea honra, gloria y poder. 

Majestad, reino y autoridad, 

luz y esplendor 

manda a su pueblo, 

a Él cantad. 

 

ACLAMAD Y PROCLAMAD 

EL NOMBRE DE CRISTO. 

MAGNIFICAD, GLORIFICAD 

A CRISTO EL REY. 

 

Majestad, adora a su majestad. 

Cristo murió, resucitó y de reyes 

es Rey.  

Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
  yo digo al Señor: "Tú eres mi bien". 
  Los dioses y señores de la tierra 
  no me satisfacen. 
 
Multiplican las estatuas  
  de dioses extraños; 
  no derramaré sus libaciones con mis manos, 
  ni tomaré sus nombres en mis labios. 
 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
  mi suerte está en tu mano: 
  me ha tocado un lote hermoso, 
  me encanta mi heredad. 
 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, 
  hasta de noche me instruye internamente. 
  Tengo siempre presente al Señor, 
  con él a mi derecha no vacilaré. 
 
Por eso se me alegra el corazón, 
  se gozan mis entrañas, 
  y mi carne descansa serena. 
  Porque no me entregarás a la muerte, 
  ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 
 
Me enseñarás el sendero de la vida, 
  me saciarás de gozo en tu presencia, 
  de alegría perpetua a tu derecha. 

Salmo 15 

Muéveme, mi Dios, hacia Ti, 

que no me muevan los hilos 

de este mundo, no. 

Muéveme, atráeme hacia Ti, 

desde lo profundo. 

Ecos del salmo 



“Preparad el camino al Señor, 
allanad su senda” 

Isaías 40, 3 

Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a 

proclamar el Evangelio de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo y 

está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio». 

Llamamiento de los primeros discípulos Pasando junto al mar de 

Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano de Simón, echando las 

redes en el mar. Pues eran pescadores. Jesús les dijo: «Venid en 

pos de mí y os haré pescadores de hombres». Inmediatamente    

dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más adelante vio a      

Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la 

barca repasando las redes. A continuación los llamó, dejaron a su 

padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se marcharon en 

pos de él.   

(Mc 1, 14-20)  

Escuchamos la Palabra... 

Meditación 

La primera motivación para evangelizar es el amor de Jesús que hemos 

recibido, esa experiencia de ser salvados por Él que nos mueve a    

amarlo siempre más. Pero ¿qué amor es ese que no siente la             

necesidad de hablar del ser amado, de mostrarlo, de hacerlo conocer? 

Si no sentimos el intenso deseo de comunicarlo, necesitamos             

detenernos en oración   para pedirle a Él que vuelva a cautivarnos. Nos 

hace falta clamar cada día, pedir su gracia para que nos abra el corazón 

frío y sacuda nuestra vida tibia y superficial. Puestos ante Él con el     

corazón abierto, dejando que Él nos contemple, reconocemos esa       

mirada de amor que descubrieron los apóstoles, que dejaron todo para 

seguirle y predicar el evangelio. ¡Qué dulce es estar frente a un crucifijo, 

o de rodillas delante del Santísimo, y simplemente ser ante sus ojos! 

¡Cuánto bien nos hace dejar que Él vuelva a tocar nuestra existencia y 

nos lance a comunicar su vida nueva!  

«Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron» 

Entonces, lo que ocurre es que, en definitiva, «lo que hemos visto y 

oído es lo que anunciamos» (1 Jn 1,3). La mejor motivación para     

decidirse a comunicar el Evangelio es contemplarlo con amor, es    

detenerse en sus páginas y leerlo con el corazón. Si lo abordamos de 

esa manera, su belleza nos asombra, vuelve a cautivarnos una y otra 

vez. Para eso urge recobrar un espíritu contemplativo, que nos       

permita redescubrir cada día que somos depositarios de un bien que 

humaniza, que ayuda a llevar una vida nueva. No hay nada mejor      

para transmitir a los demás.    

No se puede perseverar en una evangelización fervorosa si uno no 

sigue convencido, por experiencia propia, de que no es lo mismo     

haber conocido a Jesús que no conocerlo, no es lo mismo caminar 

con Él que caminar a tientas, no es lo mismo poder escucharlo que 

ignorar su Palabra, no es lo mismo poder contemplarlo, adorarlo,   

descansar en Él, que no poder hacerlo. No es lo mismo tratar de 

construir el mundo con su Evangelio que hacerlo sólo con la propia 

razón. Sabemos bien que la   vida con Él se vuelve mucho más plena 

y que con Él es más fácil encontrarle un sentido a todo. Por eso   

evangelizamos. El verdadero misionero, que nunca deja de ser       

discípulo, sabe que Jesús camina con él, habla con él, respira con él, 

trabaja con él. Percibe a Jesús vivo con él en medio de la tarea       

misionera. Si uno no lo descubre a Él presente en el corazón mismo 

de la entrega misionera, pronto pierde el entusiasmo y deja de estar 

seguro de lo que transmite, le falta fuerza y pasión. Y una persona 

que no está convencida, entusiasmada, segura, enamorada, no     

convence a nadie. Por lo tanto, unidos a Jesús, debemos buscar lo 

que Él busca, amar lo que Él ama. 

                                     (Papa Francisco, Evangelii gadium, n.264-267) 

                                             Testimonio vocacional 

YO QUIERO SER TU SERVIDOR.     
YO QUIERO SER TU SERVIDOR, 
ESCLAVO QUE NO SABE LO QUE HACER  
SIN SU SEÑOR. 
 
YO QUIERO SER TU SERVIDOR, 
VIVIR TAN SOLO DE TU AMOR, 
SENTIR LA SED DE ALMAS 
QUE ME INFUNDE TU CALOR. 

Con lo que soy, vengo ante Ti. 
Mi vida está en tus manos, tómala. 
Tú sabes bien, Señor, que soy 
obstáculo en tu obra 
sin méritos ni fuerzas. 
 
Pero Tú me has querido asociar, 
por amor a tu labor, 
y tenerme siempre junto a ti, 
siempre juntos Tú y yo, Señor. 


